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SE PUBLICA TODOS LOS DIAS EXCEPTO LOS FESTIVOS.

PSEOIOSDE SUSOBIOION.

Por un mes.. 
Trimestre. .

2 pesetas. 
6 id.

Número suelto, 25 céntimos.
Los anuncios se insertarán ai 

precio de oénts. por linea.

Las leyes obligarán en la Península, 
islas adyacentes, Canarias y territorios 
de Africa sujetos á la legislación pe­
ninsular, á los veinte dias de su pro­
mulgación, si en ellas no se dispusiere 
otra cosa.

Se entiende hedía la promulgación 
el dia en que termine la inserción de 
la ley en la Gaceta.

(Articulo 1.* del Código Civil vigenteJ

PUNTO DE SUSCRIOION.

En la Imprenta y Encuader­
nación del Hospicio provincial 
de Yalladolid. Palacio de la Ex­
celentísima Diputación.

Las suscriciones y anuncios se 
servirán previo pago adelantado.

Sección primera. Seccioi) segunda.

IPAJRTjE ob^cial.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS
SS. MM. el Rey y la Reina Regente 

(Q. D. G.) y Augusta Real Familia conti­
núan en esta Corte sin novedad en su im­
portante salud.

(Gaceta del 24 de Febrero de 1891.)

GOBIERNO CIVIL
DE LA

3?roTri:n.cIa, d.e "Ñ7"a,llsid.olid._

ClECULAR NÚM. 65.

Debiendo ausentarme de esta provincia, 
queda encargado interinamente del Gobierno 
civil de la misma el Sr. Secretario D. Ubaldo 
de Azpiazu, según orden del Kxcmo. Sr. Mi­
nistro de la Gobernación.

Lo que se hace saber para general conoci­
miento y efectos oportunos.

Valladolid 25 de Febrero de 1891.
El Gobernador,

(SOTirinw Marín.

Ministerio de Gracia y Justicia.
EXPOSICION.

SEÑORA: Con muy laudables propósitos y 
señaladamente con el de dar la mayor estabi­
lidad posible á la propiedad inmueble adqui­
rida por título de herencia, facilitando con 
relación á ella la contratación, y fomentan­
do el desarrollo del crédito territorial, se esta­
bleció por Real decreto de 14 de Noviembre 
de 1885 el Registro de actos de última volun­
tad, que ha venido funcionando desde aquella 
fecha bajo la inspección de la Dirección gene­
ral de los Registros civil, de la propiedad y 
del Notariado con satisfactorios resultados.

Gomo institución nueva, cuyo éxito se 
fiaba á su misma utilidad y al auxilio que 
habían de prestarla los que estaban llamados 
ú darla impulso y desarrollo, no se organizó 
por entonces do la manera permanente que 
lo están los demás servicios de la Dirección, 
ni se nombró el personal de plantilla, ni se 
reclamó crédito alguno para satisfacer los 
gastos que necesariamente había de ocasionar 
su planteamiento, ni pudieron por tal motivo 
figurar éstos en los presupuestos del Estado.
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Creyóse con razón mas acertado y práctico 
disponer que los productos de las certificacio­
nes que se expidieran á instancia de parte in­
teresada se destinasen á cubrir las atenciones 
del servicio, hasta que, averiguado su importe 
y el de los ingresos, pudieran unos y otros 
ser incluidos en los presupuestos de cada ejer­
cicio económico.

En esta forma ha continuado hasta ahora 
el Registro, recaudándose directamente por la 
Dirección ó por los Colegios notariales el im­
porte de los derechos, y destinándose, en la 
parte necesaria, al pago del personal y mate­
rial indispensables, pero, sin más formaliza- 
cion que una cuenta corriente confiada al 
Habilitado de aquel Centro, bajo la inspección 
del Jefe de la Sección y del Director, quien ha’ 
venido nombrando el personal subalterno se­
gún lo han requerido las necesidades del ser­
vicio y el desarrollo de los trabajos, señalando 
á su prudente juicio las retribuciones corres­
pondientes.

El Ministro que suscribe se ha preocupado 
de la organización definitiva de tan importan­
te servicio y considera llegado el caso de dar 
cumplimiento á lo dispuesto en el art. 4.° del 
Real decreto de 14 de Noviembre de 1885, 
puesto que hoy son ya perfectamente conoci­
dos los productos y los gastos del Registro de 
últimas voluntades, resultando de su compa­
ración beneficio para el Estado, además de ser 
notorias las ventajas que, para los fines de su 
creación, se han conseguido. Las facultades 
de que usaba discrecionalmente la Dirección 
en virtud del encargo que se la confió al plan­
tear el Registro, justificadas entonces, deben 
cesar para que éste, como todos los servicios de 
interés público, quedo sujeto á las leyes y 
reglas generales de la Administración y Con­
tabilidad del Estado, y sometido á la corres­
pondiente fiscalización y censura.

Por la conexión é íntimo enlace que tiene 
e) Registro de últimas voluntades con todos 
los demás que dependen del Centro en queso 
encuentra establecido, se deja ver claramente 
que debe constituir una Sección del mismo, 
encargada á un Oficial de la Dirección, asis­
tido de un Auxiliar que le sustituya cuando 
sea preciso, debiendo cesar, por lo tanto, los 
Registradores de la propiedad que han venido 
hasta hahora ejerciendo tales funciones, apar­

tados así de las que les son propias al frente 
de sus Registros. Es consiguiente que se ha 
de nombrar también el personal subalterno 
necesario, formando todo él parte de la plan­
tilla de la Dirección en el lugar del escalafón 
que corresponda, y cesando el personal tem­
porero que en la actualidad presta el servicio.

La plaza de Auxiliar, única de nueva 
creación, será provista por oposición, como 
todas las demás de dicho Centro directivo. Los 
Escribientes serán nombrados previo examen, 
y los haberes de aquel y de éstos quedan so­
bradamente cubiertos con los rendimientos 
del Registro, resultando beneficio para el Es­
tado, como lo demuestran los datos del expe­
diente instruido al efecto. Todo hace creer, 
además, que los productos irán en progresivo 
aumento, y la Dirección, tan luego como esta 
reorganización comience á regir, hará la opor­
tuna liquidación de la cuenta existente, en­
tregando sin demora en las arcas del Tesoro 
los sobrantes que resulten.

Los actos de última voluntad sujetos á Re­
gistro, conforme al Real decreto de su crea­
ción, eran los que, según las diversas formas 
de testar, autorizaba nuesto antiguo derecho; 
pero publicado y puesto en vigor el Código 
civil, es necesario acomodar á sus preceptos 
las. nuevas disposiciones que ahora se dictan.

No se altera lo dispuesto respecto á los 
derechos que se han de satisfacer á los Nota­
rios por las comunicaciones y notas en que se 
da cuenta de los otorgamientos, y al Estado 
por la expedición de certificaciones; pero en 
adelante habrán de satisfacerse éstos en papel 
de pagos al Estado, que acompañará siempre 
á las instancias respectivas, y no en metálico 
como se venía realizando, con lo cual no ten­
drán ya la Dirección ni los Colegios Notaria­
les necesidad de ocuparse en llevar estas cuen­
tas ni en las operaciones de recaudación y re­
mesa de fondos.

Fundado en la anteriores consideraciones, 
el Ministro que suscribe tiene el honor de 
someter á la aprobación de Y. M, el adjunto 
proyecto de decreto.

Madrid 19 de Febrero de 1891.—SEÑORA: 
Á L. R. P. de V. M., Raimundo Fernandez 
Villaverde.
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REAL DECRETO.

De conformidad con lo propuesto por el 
Ministro de Gracia y Justicia, de acuerdo con 
el parecer del Consejo de Ministros;

En nombre de Mi Augusto Hijo el Rey 
D. Alfonso XIII, y como Reina Regente del 
Reino,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo l.° El Registro general de actos 

de última voluntad creado por Real decreto 
de 14 de Noviembre de 1885, continuará lle­
vándose en la Dirección general de los Re­
gistros civil y de la propiedad y dei Notariado 
y constituirá uno de los Negociados de la 
misma.

Constituirán el personal de este Negocia­
do: Un Jefe, Oficial de la Dirección; un Auxi­
liar de la clase de cuartos del propio Centro; 
dos Escribientes Oficiales de Administración 
de quinta clase, con el sueldo de 1.500 pese­
tas cada uno; tres Escribientes aspirantes de 
primera clase con el sueldo de 1.250; y cuatro 
Escribientes aspirantes de segunda con el de 
1.000 pesetas cada uno.

La plaza de Auxiliar se proveerá por opo­
sición en la misma forma que lo han sido las 
demás de su clase que existen en la Dirección, 
y los Escribientes serán nombrados previo 
examen en la forma que disponga el regla­
mento que se dicte al efecto.

Todos ellos formarán parte de la plantilla 
de la Dirección, y ocuparán en su escalafón 
el lugar que les corresponda.

Art. 2.° Además del Registro general de 
actos de última voluntad, continuarán bajo 
la inspección de la Dirección general los Re­
gistros particulares que se llevan en los De­
canatos de los Colegios Notariales de la Pe­
nínsula é islas adyacentes.

Art. 3." En el Registro general se toma­
rá razón:

(ia) De los testamentos abiertos ó cerrados, 
ó sus respectivas revocaciones, de las donacio­
nes mor lis causa, y en general de todo acto 
relativo á la expresión ó modificación de la 
última voluntad, autorizado por Notario de la 
Península é islas adyacentes, por Cura párro­
co, en los puntos en que por ley, fuero ó cos­
tumbre tengan esta facultad, ó por Agente

diplomático ó consular de Espaiia en el ex­
tranjero.

(b) De la protocolización de los testamen­
tos ológrafos y de los abiertos otorgados sin 
autorización de Notario, de los testamentos 
otorgados por militares con arreglo á los artí­
culos 716 y 717 del Código civil y de los otor­
gados en viaje marítimo.

(c) De las ejecutorias que afecten á la va­
lidez ó nulidad de los testamentos y demás 
actos de última voluntad.

Art. 4.° Tanto el Registro general, como 
los particulares se llevarán en hojas que con­
tengan impresas las casillas siguientes: pri­
mera, nombres y apellidos de los otorgantes; 
sepunda, su naturaleza; tercera, vecindad ó 
domicilio; cuarta, estado; quinta, nombres y 
apellidos de sus padres; sexta, Notario ó fun­
cionario que haya autorizado ó protocolizado 
el acto, ó Juez ó Tribunal que baya dictado la 
ejecutoria; séptima, población en que tenga 
lugar; octava, fecha; novena, clase de actos 
de última voluntad: décima, observaciones.

Art. 5." El Registro general y los parti­
culares de cada Colegio notarial serán reser­
vados, bajo la responsabilidad del personal 
destinado á este servicio en la Dirección y De­
canatos de los Colegios notariales.

Sólo podrán expedirse certificaciones de 
lo que resulte del Registro general en los ca­
sos siguientes: primero, cuando las pidan los 
Jueces ó Tribunales, ó las Autoridades para 
asuntos del servicio; segundo, cuando las so­
liciten los mismos otorgantes, acreditando su 
personalidad; tercero, cuando se pidan por 
cualquier persona, si acredita ó consta ya 
acveditado con documento fehaciente el falle­
cimiento de aquella de quien se desee saber 
si aparece ó no registrado algún acto de últi­
ma voluntad.

Art. G.° Las certificaciones se expedirán 
por el Oficial Jefe del Negociado, ó por el Au­
xiliar en caso de ausencia legal ó enfermedad 
de aquél, y se autorizarán con la firma entera 
de uno ú otro, el V.° B.° dei Director, el sello 
de la Dirección y el especial de salida del Ne­
gociado.

Las certificaciones que se expidan á ins­
tancia de particulares, se extenderán en papel 
blanco, al cual se adherirá un timbre móvil 
de la clase II.11 que deberán facilitar los so­
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licitantes, quienes además acompañarán á la 
instancia un pliego de papel de pagos al Es­
tado de la clase 9.a

Las que se extiendan de oficio ó á instan­
cia de los que disfruten el beneficio de pobre­
za, se expedirán en papel blanco sin exacción 
dé derechos.

De toda certificación que se expida queda­
rá archivada la minuta correspondiente, au­
torizada con la rúbrica del Oficial ó Auxiliar.

Art. 7." Los Curas párrocos y Notarios de 
la Península é islas adyacentes que de cual­
quier modo intervengan en los otorgamientos 
ó declaraciones que se relacionan en el artí­
culo 3.°, dirigirán dentro de tercero día, á 
contar desde el otorgamiento ó protocoliza­
ción al Decanato del respectivo Colegio Nota­
rial, una comunicación en la que, por párra­
fos separados y numerados, se consignen las 
noticias determinadas en el art. 4.° En el ca­
so de no poder expresarlas todas, manifesta­
rán comunicar las únicas adquiridas.

Los Agentes consulares de España en el 
extranjero remitirán á la Dirección general 
la comunicación que expresa el párrafo pre­
cedente.

Los Decanos facilitarán á los Notarios del 
respectivo Colegio oficios impresos para las 
comunicaciones.

El Jefe del Negociado de la Dirección y 
los Decanos acusarán recibo á los Agentes 
consulares, Notarios y Párrocos, por medio de 
oficio que estos deberán conservar.

Si transcurrido el tiempo necesario para 
recibir el oficio no llegase á poder de dichos 
funcionarios, repetirán la comunicación hasta 
obtenerlo.

Los Jueces y Tribunales respectivos con­
signarán igualmente, en comunicación al 
Decano del Colegio Notarial, los datos necesa­
rios para llenar las casillas en las hojas á que 
se refiere el art. 4.°, cuando proceda, según 
los casos. Los Decanos acusarán el correspon­
diente recibo, observándose lo prevenido en 
el párrafo anterior.

Art. 8.° Tan pronto como ios Notarios re­
mitan la comunicación, lo harán constar así j 
por nota ai margen del respectivo iustru- i 
mentó, devengando por ella uua peseta, que j 
deberá satisfacer el otorgante. La mitad de lo ! 
que los Notarios recauden por ese concepto,

ingresará en la Tesorería del Colegio notarial 
respectivo, destinándose en cuanto sea nece­
sario, á costear los gastos que origine este 
servicio.

Art. 9.° Inmediatamente que los Decanos 
de los Colegios notariales reciban las comu­
nicaciones á que se refiere el artículo ante­
rior, dispondrán que se consignen los datos 
en el Registro particular que ha de llevarse 
en el Decanato. El Registro particular de 
eada territorio se llevará por orden alfabético 
de apellidos, en hojas encasilladas formadas 
de papel cumun, que se encuadernarán anual­
mente, quedando á cargo de las respectivas 
Juntas el modo de llenar este servicio.

La Dirección facilitará á las mismas Jas 
hojas necesarias, que también serán de papel 
común, para que en las respectivas casillas, 
por orden alfabético de apellidos, se consig­
nen los datos que contengan las comunica­
ciones, destinándose hojas enteras á cada 
letra del alfabeto.

Art. 10. En los días l.° y 16 de cada mes 
remitirán los Decanos de los Colegios nota­
riales de la Península y Baleares á la Direc­
ción las hojas que estén completamente lle­
nas, manifestando en la comunicación el nú­
mero de las que se acompañan, el de las que 
quedan empezadas y el de asientos que con­
tiene cada una de éstas, con expresión de la 
letra á que corresponde.

Si el día en que deban remitirse no se hu­
biese llenado por completo ninguna de las 
hojas que corresponden á una letra, se apla­
zará el envió hasta la siguiente quincena, y 
entonces se verificará, aunque no esté llena 
ninguna hoja.

La Dirección formará el Registro general 
con las hojas que remitan los Decanos de los 
Colegios notariales y con los datos que sumi­
nistren los Agentes consulares, que habrán 
de consignarse también en hojas enteras, des­
tinando una para cada letra. Además se lle­
vará un índice riguroso alfabético, que faci­
lite la busca de los asientos en el Registro 
general.

El Decano del Colegio Notarial de Cana­
rias remitirá las hojas en igual forma todos 
los meses.

Los Agentes consulares remitirán dentro
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del mismo plazo de un mes las oportunas co- ¡ 
implicaciones.

Art. 11. Siempre que se solicite declara­
ción de que una persona ha fallecido ab in- 
testato, ó la aprobación judicial de particiones 
practicadas en virtud de cualquier acto de 
última voluntad, se presentará en el respec­
tivo Juzgado de primera instancia certificado 
de los que consten registrados, ó de que no 
consta ninguno del causante.

El cerlificado se unirá á los autos, y sin 
perjuicio de que el Juez en su vista acuerde 
lo que estime procedente, cuidará, al hacer 
la declaración de fallecimiento ab in tes tato, ó 
al aprobar las particiones, de que se consig- ! 
ne el contenido de la certificación.

Art. 12. Los Notarios que sean requeridos 
para dar fé de actos de adjudicación ó de par­
tición de bienes adquiridos por herencia tes­
tada, exigirán que los interesados les presen­
ten certificado en que conste si existe ó no 
registrado algún otro acto de última volun­
tad del causante. El certificado se unirá á la 
matriz y se insertará en las copias que se ex­
pidan.

Art. 13. Los Registradores de la propie­
dad harán constar brevemente en la ínsciip- 
cion de los bienes adquiridos por herencia 
testada ó intestada el contenido de la certifi­
cación, y la suspenderán por defecto subsana­
ble, sólo en el caso de que ésta no se inserte 
en la escritura ó en el auto de declaración ó 
aprobación judicial.

Presentada la certificación, podrán verifi­
car el asiento solicitado, cualquiera que sea 
el contenido de aquella.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS.

Primera. El presente Real decreto empe­
zará á regir desde l.° de Marzo del corriente 
año, en que quedará derogado el de 14 de No­
viembre de 1885, y las disposiciones poste­
riores.

Segunda. Por la Dirección general de los 
Registros civil y de la propiedad y del Nota­
riado se dictarán las medidas oportunas para 
la ejecución de este Real decreto.

Dado en Palacio á diez y nueve de Febrero 
de mil ochocientos noventa y uno. — MARIA 
CRISTINA.—El Ministro de Gracia y Justi­
cia, Raimundo Fernandez Villaverde.

Ministerio de Ultramar.
REAL ORDEN.

limo. Sr.: S. M. el Rey (Q. D. G.), y en 
su nombre la Reina Regente del Reino, se ha 
servido aprobar la adjunta instrucción redac­
tada de común acuerdo por el Ministerio de 
la Guerra y éste de mi cargo, para llevar á 
cabo lo dispuesto en el art. 14 de la ley de 
Presupuestos de la isla de Cuba de 18 de Ju­
nio último sobre pago de abonarés expedidos 
á Jefes, Oficiales y clase de tropa del Ejército 
y Armada de dicha isla por el concepto de 
alcances y mitad de alcances anteriores á 1." 
de Julio de 1882.

De Real orden lo digo á V. I. para los efec­
tos correspondientes y á fin de que en su día 
remita dicha instrucción á la Junta superior 
de la Deuda, que con arreglo á lo dispuesto 
en la mencionada ley ha de constituirse en 
este Ministerio, y de la cual es V. I. Vocal 
nato. Dios guarde á V. I. muchos años. Ma­
drid 20 de Febrero de 1891.—l<abié.—Sr. Di­
rector general de Hacienda de este Minis­
terio.

INSTRUCCION

para llevar d efecto lo dispuesto en el art. 14 
de la ley de Presupuestos de la isla de Cuba 
de 18 de Junio último sobre payo de abona­
rés expedidos á Jefes, Of cíales y clases de 
tropa del Ejército y Armada, de la dicha is­
la por el concepto de alcances y mitad de 
alcances anteriores á\.° de Julio de 1882.

Artículo l.° Dada por el mencionado artí­
culo 14 de la ley de Presupuestos de Cuba de 
18 de Junio último una nueva forma de pago 
á los créditos convertibles representados por 
abonarés y ajustes rectificados de Jefes, Ofi­
ciales y tropa del Ejército y Armada, la Ins­
pección de la Caja general de Ultramar deja­
rá de remitir desde la publicación de esta ins­
trucción á la Junta de la Deuda de Cuba, 
creada por la ley de 7 de Julio de 1882, las 
liquidaciones mensuales de los créditos pre­
sentados á conversión, que con arreglo á la 
prescripción 6.a de las instrucciones de 23 de 
Agosto del mismo año viene dirigiendo á di­
cha Junta, y las pasará en lo sucesivo al Mi-
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nisterio de Ultramar para que en su día sean 
examinadas por la Junta superior que ha de 
nombrarse, con sujeción á lo prevenido en el 
apartado 4.° del art. 14 de la mencionada ley 
de 18 de Junio.

Art. 2.° La Junta de la Deuda de Cuba 
devolverá á la Inspección de la Caja gene­
ral de Ultramar las liquidaciones de que 
habla el artículo anterior, que hasta la fecha 
haya recibido, con los documentos que con­
tengan, toda vez que no tiene que entender 
en la revisión y pago de estos créditos, y la 
Inspección de la Caja las pasará al Ministe­
rio de Ultramar después de relacionadas con 
arreglo á lo dispuesto en el art. 5.°

Art. 3.° Para la presentación y reconoci­
miento de los créditos pendientes de estos re­
quisitos se ajustará la Inspección de la Caja 
general de Ultramar, á lo prevenido en las 
ya citadas instrucciones de 23 de Agosto de 
1882 y Reales órdenes de 4 de Julio de 1884, 
24 de Marzo de 1887 y 31 de Octubre de 
1888.

Art. 4." En los casos de extravío de abo­
narés y expedición de duplicados, seguirá la 
Inspección el procedimiento que determina la 
Real orden de 27 de Octubre de 1887.

Art. 5.° Los créditos que obren en poder 
de la Inspección de la Caja general de Ultra­
mar, así como los que se presenten hasta el 
día 21 de Junio do 1891, y los que sean de­
vueltos por la Junta de la Deuda de Cuba con 
!ás liquidaciones á que se refiere el art. 2.°, 
serán remitidos con sus documentos justifi­
cativos al Ministerio de Ultramar en relacio­
nes duplicadas que expresen los números de 
los expedientes, los de los abonarés, los nom­
bres de los presentadores, los Cuerpos que los 
expidieron, el importe del capital de los abo­
narés, el que resulte después de rectificado, la 
fecha de donde arranca el devengo de intere­
ses, la clase de Deuda en que debió ser satis­
fecho el crédito, el tipo del interés anual, el 
tanto por ciento devengado hasta 30 de Ju­
nio de 1891, el importe de los intereses, y el 
total del capital rectificado y de los inte­
reses.

Art. G.° En estas relaciones, que tendrán 
una numeración correlativa, empezando por 
el núm. 1, figurarán, á ser posible, todos los 
individuos de un mismo Cuerpo, y si des­

pués de remitidas al Ministerio de Ultramar 
se presentasen nuevos créditos, se incluirán 
en relaciones adicionales á las de los mismos 
Cuerpos.

Art. 7.° Al final de cada relación se liará 
constar que los créditos que comprende son 
legítimos, cuya diligencia será autorizada 
por el Jefe del Negociado de conversión de la 
Inspección de la Caja general de Ultramar, 
con el V." B.° del Inspector.

Art. 8.° Al espirar el plazo para la pre­
sentación de créditos, ó sea á las doce de la no­
che del 21 de Junio de 1891, se constituirán 
en la Inspección de la Caja general de Ultra­
mar los Subsecretarios de los Ministerios de la 
Guerra y Ultramar, el Inspector de dicha Ca­
ja y el Jefe del Negociado de conversión de 
la misma, y dispondrán que se cierren los li­
bros de recibo, firmando todos ellos esta dili­
gencia en los libros mismos, y tomando ñola 
del importe de los créditos presentados, para 
comunicarlo oficialmente á los dos referidos 
Ministerios. Los créditos que no se presenten 
dentro de dicho plazo, quedarán caducados 
con arreglo á lo dispuesto en el párrafo ter­
cero del apartado 2.° del art. 14 de la ley de 
18 de Junio de 1890.

Art. 9.* La Inspección de la Caja general 
de Ultramar procederá desde luego á hacerla 
liquidación de los intereses devengados por 
cada crédito á razón de 3 por 100 anual en 
aquellos que debieron convertirse en Deuda 
amortizable, por el tiempo transcurrido desde 
que se hizo en forma la reclamación hasta el 
30 de .Junio de 1891, y de 5 por 100 en los 
que debieron pagarse en anualidades. Estos 
intereses se acumularán al capital, y por el 
total importe de ambas cosas percibirán los 
interesados en efectivo el tanto por ciento co­
rrespondiente.

Art. 10. Recibidas en el Ministerio de Ul­
tramar las relaciones á que se refiere el artí­
culo 5.°, se tomará razón de ellas en el Re­
gistro general de estos documentos que lleva­
rá la Secretaría de la Junta superior de la 
Deuda de Cuba, consignándose en el mismo 
con todos sus detalles la tramitación de que 
esas relaciones sean objeto.

Art. 11. Independientemente del regis­
tro, y sin perjuicio de llevar los libros auxi­
liares que crea convenientes, abrirá la Secre-
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tarta otro libro que se llamará Copiador de 
relaciones, y eti él insertará íntegras las que 
se reciban del Ministerio de la Guerra.

Art. 12. La Secretaría comprobará las rela­
ciones con los créditos que comprendan y sus 
documentos justificativos, y si resultasen con­
formes, procederá á la cancelación de aquellos 
con la debida separación de Cuerpos, á cuyo 
fincada uno de éstos tendrá un libro especial 
de cancelación.

Art. 13. Los trámites de la comprobación 
y cancelación estarán autorizados por los em­
pleados que los realicen, en notas escritas al 
final de uno de los ejemplares de las rela­
ciones.

Art. 14. En otra nota el Secretario mani­
festará si los capitales é intereses consignados 
en las relaciones están conformes con lo que 
resulte de los mismo créditos.

Art. 15. Cumplidas estas formalidades se 
se someterán ai acuerdo de la Junta las rela­
ciones recibidas, acompañadas de su corres­
pondiente índice y de los documentos justifi­
cativos de los créditos.

Art. 16. Los acuerdos de la Junta sobre 
reconocimiento del capital é intereses de los 
abonarés se consignarán íntegros en uno de los 
ejemplares de los relaciones de los mismos que 
quedará en la Junta, se elevarán á la aproba­
ción del Ministro de Ultramar, y las resolucio­
nes de éste se pondrán de Real orden en cono­
cimiento del de la Guerra, el cual dispondrá 
que se publique en los periódicos oficiales de 
la Península y Ultramar y en aquellos otros 
que en casos semejantes se hayan utilizado, 
un extracto de las relaciones aprobadas que 
comprenda los números de los abonarés, los 
nombres de los interesados y el importe del 
capital é intereses reconocidos.

Art. 17. Lasielucionesdefinitivamenteapro- 
badas se anotarán una á una en un libro que 
llevará la Secretoria de la Junta con el nom­
bre de Resumen de relaciones aprobadas, y 
en el cual se harán constar los números de las 
relaciones, el importe del capital é intereses 
de los créditos, la fecha de la propuesta de la 
Junta y la de la resolución del Ministro de 
Ultramar, completándose después con el im­
porte liquido efectivo de cada relación, con 
arreglo al tanto por ciento designado, y la

fecha de la orden de remesa de fondos al Mi­
nisterio de la Guerra.

Art. 18. Cuando hayan sido aprobadas to­
das las relaciones de los abonarés presentados 
en la Inspección de la Caja general de Ultra­
mar hasta el día 21 de Junio de 1891 se cerra­
rá el libro Resumen de relaciones aprobadas, 
se totalizará el importe del capital é intereses 
de los créditos presentados, y con esta suma 
á la vista, la Junta superior de la Deuda de­
signará en el expediente general el tanto por 
100 efectivo que corresponda entregar á los 
interesados en el caso de que los 5 millones 
de pesos que para esta obligación se destinan 
no alcancen á satisfacer el 35 por 100 señalado 
en el art. 14 de la ley de 18 de Junio de 1890 
y lo pondrá en conocimiento del Ministro de 
Ultramar puraque lo comunique al de la Gue­
rra, á fin de que por este último departamento 
se hagan las publicaciones correspondientes. 
Si los 5 millones indicados alcanzaren á sa­
tisfacer el 35 por 100 lo declarará así ía Junta 
y lo comunicará igualmente al Ministro de 
Ultramar.

Art. 19. Con arreglo al tipo designado, la 
Secretaría de la Junta hará en el expediente 
general la liquidación del efectivo que deba 
entregarse en pago de cada una de las relacio­
nes, y pasará dicho expediente á la Junta pa­
ra que si lo tiene á bien proponga al Ministro 
de Ultramar que se facilite al de la Guerra 
los fondos necesarios para el pago.

Art. 20. Si lo acordase .asi el Ministro de 
Ultramar, su resolución se pondrá de Real 
orden en conocimiento del de la Guerra, y se 
dará traslado de ella á la Ordenación de pagos 
del Ministerio de Ultramar, encargándole que 
extienda el correspondiente libramiento á fa­
vor de la Caja general de Ultramar.

Art. 21. Todas estas resoluciones y trá- 
1 mitos se consignarán de referencia por el Se­

cretario en el ejemplar de las relaciones que 
i ha de quedar en la Junta.
1 Art. 22. Con la Real orden mencionada en 

el art. 20 se devolverán al Ministerio de la 
Guerra los documentos justificativos de los 
créditos y uno de los ejemplares de las rela­
ciones de abonarés después de hacer constar 
en estos últimos por medio de nota autorizada 
por el Secretario de la Junta la tramitación 
que hayan seguido.
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Art. 23. Tan luego como la Inspección de 
la Caja general de TJltramar reciba los fondos 
necesarios, procederá al pago de los créditos, 
bajo su sola y exclusiva responsabilidad, con \ 
arreglo á las prevenciones siguientes:

1. a Todo poseedor de abonaré, que no sea i 
el mismo á cuyo nombre se baile expedido, ¡ 
justificará en el acto del pago su perfecto de- j 
reclio, con arreglo á lo mandado en disposicio- j 
nes vigentes y con especialidad en la Real or- ; 
den de 25 de Junio de 1889 (C. L., núm. 279)i : 
que tratan de los poderes notariales que deben , 
exhibirse.

2. a Para facilitar el cobro á los Jefes, Ofi- j 
cíales y tropa, sin dilaciones ni quebrantos, j 
procurará la Inspección de la Caja general 
hacer los giros convenientes á los puntos en 
que residan aquéllos, ó á los más próximos; 
por ejemplo, para los que residan en los dis­
tritos de Ultramar, puede verificarse el pago 
por la representación que dicha Caja general 
tenga en las capitales de los mismos, y para 
los que residen en la Península por los Depó­
sitos de bandera y embarque inás cercanos, 
con lo cual se evitará en lo posible que los 
interesados hagan viajes y los gastos consi- 
siguientes á ellos.

Art. 24. Los abonarés y los duplicados 
expedidos en sustitución de los extraviados, 
quedarán en el Ministerio de Ultramar, serán 
relacionados convenientemente por Cuerpos 
del Ejército y se procederá á su quema cuan­
do el Ministro lo disponga.

Art. 25. El acto de la quema tendrá lu­
gar ante Notario y á presencia de tres indi­
viduos de la Junta superior de la Deuda de 
Cuba, del Secretario de la misma y de tres 
funcionarios del Ministerio de la Guerra que 
designará el Ministro del ramo.

Art. 26. En el caso de que los interesados 
por no presentar los documentos justificativos 
de su derecho, ó por cualquiera otra circuns­
tancia, dejaren de cobrar el efectivo corres­
pondiente á los créditos que hubieren presen­
tado, estas cantidades quedarán á disposición 
del Ministro de Ultramar. El plazo de cadu­
cidad del derecho de los acreedores que se en­
cuentren en tales casos, se fijará por una ley.

Art. 27. La Inspección de la Caja general 
de Ultramar remitirá mensualmente al Mi­
nisterio de Ultramar un estado detallado de

los pagos que realice, indicando en él los nú­
meros de las relaciones en que se hallen com­
prendidos los interesados.

Madrid 20 de Febrero de 1891. Aprobado 
por S. M.—Fabie.

(Gaceta del 22 de Febrero de 1891J

Sección quir\ta.

Núm. 207.

Don Tomás Sancho y Cañas, Juez de ins­
trucción del distrito de la Plaza de esta 
Ciudad de Valladolid.

Por la presente requisitoria se cita, llama 
y emplaza á Isidro Villar Martínez, hijo de 
Benito y de Juana, natural de Ledesraa, re­
sidente en esta ciudad, Rondilla de San An­
tón, número veintiocho, de veintiún años 
de edad, soltero, molinero, que mide un me­
tro seiscientos un milímetros, peso sesenta y 
un kilos, sus manos tienen dimensión diez y 
siete centímetros de largo y ocho de ancho y 
los pies veintisiete centímetros de largo y 
once de ancho, color de las pupilas negro, 
pelo castaño, color del rostro moreno, sin 
ninguna, cicatriz, cuyo actual paradero se 
ignora, para que en término de diez días con­
tados desde la inserción en la Gaceta de Ma­
drid, comparezca en este Juzgado á respon­
der de los cargos que le resultan en la causa 
que con otros se le sigue sobre tentativa de 
robo, en la tienda de D. Macario Hernández, 
bajo apercibimiento, si no lo verifica, de de­
clararle rebelde y pararle el perjuicio que 
hubiere lugar.

Al propio tiempo ruego y encargo á todas 
las autoridades y agentes de la policía judi­
cial, practiquen diligencias en busca de dicho 
Isidro Villar Martínez, y caso de ser habido 
le conduzcan á la cárcel de este partido á dis­
posición de este Juzgado, mediante á estar 
decretada su prisión provisional en méritos 
de la relacionada causa.

Dada en Valladolid á veintiuno de Febrero 
de mil ochocientos noventa y uno.—Tomás 
Sancho.—Por mandado de S.S.“,Luis Esteban.
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